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Al Caballero Atl 
' 

afectuosamente 





Sinfonía Medioeval 

Al fulgol' de la h0111 vpspcrtina, 

drsde rl riOl'Ón donde, soiltmdo. vivo, 

miro exta.,iado la gucdej!L endrina 

qur dl'l'Ora tu ro~tt•o pen~ativo. 

~~l t'b1írnoo mcnt.ón. htnguidamcntl' 

,Lpoyas de la diestra en c>l rt'gnzo. 

mientras la azul mirada. febriclente 

hundes rntre los oros del Ocaso. 
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Y pienso <Jl!C cl'C, una ciut<'llana, 

li1-io de misticismo y de trbtu1·a, 

que asoma tras la gótica ventana 

l1t clorosis ducal do su hcrmo~ura. 

/,,\ ñoms lus mañanas medioevalcs, 

cuando en las justas l'i l'ampcón ferrado 

destrozaba coraz11s do feuda.le:-, 

inrncundo tu· nombro hi1mamadoY 

¿Sueilas con los glol'iosos caballeros, 

que anhl'lantcs de honores y de rama, 

en Oriente esgrimieron los acero:; 

luchando por su Dio:-; y por su dama'/ 

1,0 meditas, quizá, en el trovador 

que en las divinas noches estivales, 

te inició en los misterios de1 Amor, 

con sus tl•istes leyendas provenzales? 

Yo también soy trovero linajudo. 

rru1.ndo dol l~nsurfto soy, ardient!', 

y llevo cíen hazanas en mi escudo 

y cien romances Pn mi altiva frente. 

No ciort'C's rl vitral policromado, 

In vibración de mi la1íd, scllora, 

to dirá que mi csníritu atristado 

Ps gem!'lo de tu alma soñadora. 

'fo dirá lfUt" a la hora n•spertina, 

desde PI rincón donde, soilando. vi 1·0, 

he a.dorado la llor alnba.st1·in1L 

de tu p:ílido rostro pensativo. 

¡Princm,a taciturna de alba frentt> 

por la luz tramontina diademada, 

ama al trovero de cantar doliente. 

y J>iensa en él, mientras la. azul mirada 

):tundes rntre los oros del Poniente! 
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Frescor de Rosas 

1fo asalta ¡,J 1,•cu<'rdo de un kjano dia: 

día. glorio~o de jur<'ntud; trnfa 

quince ailos; mis ojos miraban la vida 

como una dirhosa Tirrra Prom<'tida. 

Ella fué una, núbil de bucles corrinos, 

de ojo~ ~oi'ladore~ y de labios finos ... . •. 

_;.Noche dr. dicirmh1X'! ¡Lu:1. pll•nilunar, 

ljlll' el duko ('oloquio m<' hacéb J'('C01-dar! 
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El jardín ..:allalia. ~:lla, t~mulo~u. 

puso !'ntre mis manos sus manos de ro~a. 

Vagamos. \'Ugamos por las a\·cnidas. 

,,n hora., soñadas muy más que \'ividas'. 

Proyectos extraños, locos juramentos'. 

:\lutuas na1Tacione<; de presentimirntos! 

Un adiós muy trnue sus quejas gimió, 

y ella ¡para siempre! de mi vida hn~·ó! 

H~y. que un torbellino de urentes pasiones 

agostó ya el huerto de mis ilusione<;: 

hoy que, claudirantc, mi espíritu ha~tiado 

semeja un romero dr tórax curvado, 

tris~ y lar¡r:unrnte mrdito en aquella 

criatura do 1•nsueño. tan casta y tan bella, 

¡la primera. ama.do.! que en la prima\·era 

de mi vida. enciende la ilusión primera., 

y un frescor di vino do rosas vernales 

pasa consolando mis acerbos roa.le:-! 

A una Voluble 

Yo bendigo la potencia de tu osplénd,ida hermosu1•a1 

que en la estepa. donde mora. mi congénita tristura 

pudo hacer que g1~rminara el rosal de una ilusión. 

~:~ mi espíritu t·omo esas tus misivas sonrosadas. 

que pcrconcrnenro gu:~rdan las c:11·icias perfumadas, 

<¡uc tus lahios les confiaran en una hora de pasión. 
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¡Qué mcimpo1·ta <1 uc el teso1·0 de tus veinte tlilos cli rinos 

va,rn. pródigo. enjoyando la, aridez <k otro~ tk~tino~ 

con la gracia taumaturg-a que Natul'a puso en tí: 

;Si y1l el vino de tus besos lleva miel de mis amorc~. 

si el negror de mis tristezas "ª en tus ojos tcnta<lol'c" 

,v tu e~píritu está cnfrrmo del dolor que lle,To on mí! 

Yo también soy inconstante; golondrina vocingle1•a. 

voy buscando las regiones donde canta Prilm11·et·u.. 

Soy abeja que abandona los nectal'ios ya sin miel! 

Cual les oudas d< los mares, qu,e eu perenne~ mnrchas IOClls 

van besando muchas playas, yo he besado muchas boctts 

en la Vida, saboreando la fruición de ser· infiel! 

Quizá nunca 1'uel va a vm•te; quizá nunca los ocasos 

-como en tiempos más felices,-lc sorprtndftll en mis brazos; 

mas el sol en sus tramontos mo hablará siempre de tí. 

Yo te amé con los fe1•vores del que sueña. Que la vida 

vuelque en tí la cornucopia de la dic'ha apetecida: 

mas si sufres algún día, ¡oh Voluble!, piensa ,,n mí! 

¡Salve, ReginaI 

Ya no tno digas nada! Ya sé Jo que solía, 

tui espíritu on las noches a solas preguntar. 

Si dicos que me quieres, ¿ya qué más dcseal'Ía? 

.No trunques rl cnsuei'lo, déjale al peregrino 

una ilusión gloriosa que alumur<' su camino. 



Y cntonci' tu memol'ia tendrá para el ou_cntc, 

en lus hor11s umbrías de su e~ ... rno ,·ognr. 

el mlrltlco cocnnto <¡uo tiene en occlclent<' 

él Je,·l' poh·o de oro de la gracia solar: 

¿1'~re:. bueo11'! . ... . • ;.no lo eN's'i 

;.l,11 ,·irtud o el pecudo tu, anhelo, !'Onfort11'i 

¡Uh. p1,•guntus Ingenuas: SI ~·o é que me quieres, 

si yo sé 1¡ur to udoro. lo demñ ¿qui; me importa? 

l~res tú lo ~oflad11. en'" lo 111-c,entida: 

111 que por murho,. ni\o~ fil ('Oosé do esperar. 

y ahora que tú )1,•gas, como un d6n di' lo vida, 

t,·ngo mlNlo, sei\orn. de no snhcrte amar: 

¡1..-:ivanta las pcstanus ('Urrnda~ y ~edo,a , 

y así como en lo- ciclo de los noche~ tranquilas 

lo, augure des('ifran pal11hrus misterio as, 

el enigma de tu alma hallaré en tus pupila : 

Mas en ,·ono, ml' alejo: déjale al peregrino 

una ilusión glorio a que alumbre su camino. 

De nuestra reina Maab, no hay que rasgar lo · velo91 

la ,ida N, sólo un cuento tejido dn fluclos, 

y el hombro un nlflo grande que va tras cl ideal, 

cdient<> de una fucnt que calmo su anhelo . • 

;Sé tú el hada madrina de mi vida mol'tal~ 

Carta Romántica 

llule<' h<'rmnna. tn o criho 

o tn misiva ingPnun, 

hnjo el nwl dh'lno do In tardo ' 
mientras la hoja a caer empl<'znn. 

) In rocha agorera del Otófto 

A. Miml 

pnsn en el ho <¡ue cmbrando tri tczns. 



Ev0C'0 tu recuerdo rn esta hol'a, 

;oh ~fimí, la romántica gl'is<'ta!, 

pol'quo soy un espíritu boht•mio 

rezagado, y en la vida modcma, 

1~•hl'ldt• a mis tiempos, amo senti1X':,; 

nrrakos y polrorientas idras . .... . 

Tl'asunto de una t•spléndida tht'Ol'ÍO 

de gentilf's rnnéfol'as, 

l'ien mujen•, pasaron por mi \'ida. 

fuer·tPs de juventud y de hdlf'za! 

~1i canción ta<"iluma, 

sus almas--hijas de la Prima n•rn-. 

escucharon nada mi.~ un momento. 

sin poder <·om11rcnderla. 

;Y las mit·é alejarse, 

como deht• mirar en la 1ibera 

rl nliufra.ico dl' una isla solitaria. 

nl l)('rgantín c¡rn• no 1•nt1•ndió la S!'ña: 

;.\mame, dulr1• hermana, 

unamos nul'str·11s dos almas t'llfrnnai:;: 

yo cantaré en melifluos madrigalc'-

rl violeta augural <le \us ojeras, 

el 1·osa exangO<• de tus la l.>ios lino~. 

tus rizos y tu <'Olia do hohrmia, 

rn In místi<•a paz dn los tramontos, 

o m tanto la lu1. pt•t·la 

de ~l'lene. abisma las dudndrs <•orno 1•n una 

mrditac-i6n ex1·cls1L! 



Idilio Roto 

¡Qué más quisiera 

que yo ,,oJl'ic1'3, 

a llamar a su puerta! 

Pam mí no Pstá abierta ... . 

Para mí rs una murrta ... . 

;Qué más quisiera, 

que yo volviera .... ! 



Ella se acorda 1·ú 

y en vano sentíl'á 

tristeza o languidlwc~. 

¡La vida no se virr do,; vl'crs! 

Ella se acordará ... . 

Y así. cuando mañana, 

¡oh, mrmoria til·ana! 

renueves la ('moción 

de aquella hora lejana. 

en el bugamhiliado 

muro de su ventana 

el idilio se habrá marc·hitndo. 

como en mi corazón 

la g-eotil dovoeión! 

Fué un fantasma risucílo. 

al que con loco cmprño 

ata,1 ié con las gala~ 

y le presté lns alns 

anl'in1,s de mi surño! 

IWa sr acordará ..... . 

. ,· en vano sentirá 

tdstoza o languideces. 

¡Lo. vida no so vi vr dos vrccs! 

Ella se acordará . .... . 

Añoranza 

Ven a 11entarte junto a mf: rorlina 

sobre mi pecho tu cabeza hruna, 

,,· añoremos aquella hora divina 

110 qm' hablamos dr amor 1,u}o lu Lww . 

El bo~tr;1,o lmplacabl11 del Hastío 

nuestraíl dos juventudes ha enfN·mlLdo. 

¡('ultntas Ycces tu ospfritu y rl mío. 

xoíl11ndo un nuevo amor, lain sn~pi l':tclo! 



Mas ::.i queda t'l i't'scoldo t'O la memoria, 

¿por qué no renovar t'On t'n,ereza 

de aquel idilio la pasada historia? 

,Resucitemos la ilusión perdida, 

y engarcemos su luz en la tristeza 

que es el pan nuestro diario del« l'id«! 

RECREACIONES PLASTICAS 



La Boca 

A Francisco de J. Hern,ndcz 

;Oh, la~ l.,oc•as infuntill's! oh, las hm·as sonrosada~. 

('0tn0 en pulpa dí• davrlt•s linamPn~• modl'bdas! 

Las he vi~to ex tas·¡ ado de los ¡)(•tho~ ruaternalr~. 

opritniPndo ávidamente los JlPWDt'8 do corales, 

lllicntras una 111anrcita, r·,•¡cordl'ta .I' ho_vup]ada, 

1wurida PI albo sPno, umoro~a o dl'~<·onfiuda. 
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Si la rba l'Unta en ellas =-11 monólog-o Je,tivo, 

dcs,·uhriencln en las mcía, la orfandad d..i un inl'isiv 

:-iPnto d ansia dt• aqnida1· esos mút·k,·, travieso~. 

desgranando In tot·mcnta ru1norosa do mis bc.,¡o~. 

;Cuánto adoro t•sas bo,¡uita.s <londc hrilla un -;olo dicn 

como aljófar en el raso de un I a.pullo llt!l'L'Cll'Dtcl 
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Cuando Cloris ,·a riman:J.o jo\'ialmcnte su canción 

y Am01· u-jr dcnt1·0 rl alm:i el ccndu.l de la ilusión, 

y la vida es un pabajc de alamrdas voluptuosas, 

dt•sbordantes do perfumes y de trinos y de rosas. 

en la gloria del instante, cien mirílicas visiones 

nos asaltan, de cil'n bocas de inefables !-iCduccionl':., 

;Tibias bocas p,;rfumu.das de ¡x•rlil praxiklino, 

mjos cálic,•!! do gua ruan lo~ ('osueiíos !iU almo vino: 

¡Oh. la boca fina y bren• de la rubia princcsita, 

que una tarde, en Primavera, rué puntual a nurstra dt,t¡ 

y l'n la idílica penumbra de los álamos espesos 

embriagó nuestros vt'inte ai\os con el nét'l1~r de• sus bes 
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Cuando al sol dt• la l•:spcranza. en mis cármenes cultivo 

la simit•nte de Ideal. cuántas veees p,.•nsati\·o 

abandono la tnh'a. trisu-rocnw ;tristcmC'nt••! 

<'\'ocando la i1·onía do la trá)!it·a riente, 

de• ·nrnnatos irnplacablr. cuya. boca desdentada 

va burlando los ensUt•ños c·on su l'tnna carcajada! 



Aleluya de María Cristina 

Levo, grácil, alada, 

tal como una dorada 

ilusión juvenil, que coruscando 

junto a la urdimbre sutil del ensueno, 

obsesiona y se aloja voltejeando. 


